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La fidelidad a la Alianza
El profeta es el centinela 

de la Alianza. Su misión 
consiste en interpretar el 
sentido de la historia y de 
los acontecimientos de la 
vida del pueblo a la luz de 
la fidelidad a la Alianza. Por 
eso, con frecuencia inter-
pretan las tradiciones de 
Israel y critican las situacio-

nes vividas por los hombres de 
su tiempo.

Cuando rezan con las manos 
extendidas, aparto mis ojos para 
no verlos; aunque multipliquen 
sus plegarias, no las escucharé, 
porque veo la sangre en sus ma-
nos. ¡Lávense, purifíquense! no 
me hagan testigo de sus malas 
acciones, dejen de hacer el mal y 
aprendan a hacer el bien. Bus-
quen la justicia, den sus dere-
chos al oprimido, hagan justicia 
al huérfano y defiendan a la viu-
da.» Ahora Yahvé les dice: «Ven-
gan, para que arreglemos cuen-
tas. Aunque sus pecados sean 
colorados, quedarán blancos co-
mo la nieve; aunque sean rojos 
como púrpura, se volverán como 
lana blanca. Si ustedes quieren 
obedecerme, comerán lo mejor 
de la tierra; pero si ustedes insis-
ten en desobedecerme, será la 
espada la que los devore; porque 
ésta es palabra de Yahvé». Is 
1,15-20).

Esta misión se realiza de dos 
maneras: unas veces anuncian al 
Mesías y levantan las cabezas 
abatidas de los hombres con el 
anuncio del gozo y la salvación 
de Dios, otras denuncian el peca-
do del pueblo en el orden religio-
so y moral. La edad de los profe-
tas transcurre desde el año 750 
hasta el 400 antes de Cristo.

El profeta es alguien que tiene 
conciencia de haber sido llamado 
por Dios para transmitir al pueblo 

La palabra profeta viene del 
griego "profetes" que 
significa "locutor". El 
que dice lo que la 
divinidad le ha inspi-
rado. En hebreo, se 
dice "nabi" que signifi-
ca "el que ha sido 
llamado" "el que tiene 
una vocación". La 
identidad profética 
tiene las siguientes característi-
cas: El encuentro con Dios. El 
anuncio de la Palabra de Dios. La 
fidelidad a la Alianza.

El encuentro con Dios
Este encuentro le hace sentirse 

débil e incapacitado para la misión 
que Dios le encomienda.

La conciencia de haber sido 
llamado por Dios es un elemento 
fundamental en toda vocación 
profética:

El Señor me habló así: «Antes 
de formarte en el seno de tu ma-
dre, ya te conocía; antes de que tú 
nacieras, yo te consagré, y te des-
tiné a ser profeta de las nacio-
nes.» Yo exclamé: «Ay, Señor, 
Yahvé, ¡cómo podría hablar yo, 
que soy un muchacho!» Y Yahvé 
contestó: «No me digas que eres 
un muchacho. Irás adondequiera 
que te envíe, y proclamarás todo 
lo que yo te mande. No les tengas 
miedo, porque estaré contigo para 
protegerte -palabra de Yahvé». 

Entonces Yahvé extendió su 
mano y me tocó la boca, diciéndo-
me: «En este momento pongo mis 
palabras en tu boca".(Jer 1,4-9).

El anuncio de la palabra
de Dios

La misión profética se realiza 
con palabras y con hechos, con 
ocasión y sin ella amenazados o 
no por sus oyentes, lo mismo ante 
un rey que ante el pueblo, sin 
miedo a ricos ni a los poderosos.

la Palabra divina, anunciando la 
salvación de Dios y denunciando la 
infidelidad del pueblo a la Alianza.

El mensaje de los profetas
El anuncio de los profetas se 

puede estructurar en torno a tres 
puntos: 1. La relación del ser huma-
no con Dios. 2. La condición peca-
dora del ser humano. 3. La fidelidad 
a la Alianza.

La relación del ser humano
con Dios

El centro mismo del mensaje de 
los profetas es Dios, se destaca la 
defensa que ellos hacen del mono-
teísmo, Dios no hay más que uno, y 
ese Dios es Yahvé, por eso los 
profetas atacan duramente a los 
falsos dioses, a los ídolos, a la ab-
solutización de cualquier cosa que 
no sea Dios.

Durante el exilio, cuando a través 
de tantos fracasos, el pueblo llega a 
dudar del poder de Yahvé, este 
ataque profético contra los falsos 
dioses se hace más patente (Jer 
10,1-16). Este Dios único es el 
absolutamente santo que merece, 
por eso, todo el respeto y venera-
ción (Is 6,1 y ss. ) Pero, al mismo 
tiempo, es un Dios lleno de ternura 
y amor incansable para con su pue-
blo, como el esposo que ama a la 
esposa sin límites y se entrega a 
ella con pasión de enamorado. 

La condición pecadora
del ser humano

A la santidad de Dios se contra-
pone la impureza del hombre, por-
que el pecado aleja al hombre de 
Dios. El pecado es, en efecto, un 
atentado contra el Dios de la justi-
cia (Amos) contra el Dios del amor 
(Oseas), contra el Dios de la santi-
dad (Isaías) .

En consecuencia, el hombre de-
be "buscar a Dios", es decir, debe 
practicar la justicia, portarse honra-
damente con los demás, vivir en 

sencillez y humildad (Mi 6,8), lo 
que Dios quiere es la religión 
interior, la que brota del corazón 
del hombre. La verdadera rela-
ción con Dios exige y lleva consi-
go una relación coherente con 
los demás (Is 10,1-4; Ez 9,8-10).

La fidelidad a la Alianza
Los profetas veían cada situa-

ción y cada hecho a la luz de 
Dios. Y eso es lo que les daba la 
libertad y la valentía que demos-
traron ante los reyes y grandes 
del mundo. Los profetas se inte-
resaron por la vida política y 
social de Israel, porque en ella 
estaban comprometidos la fideli-
dad a la Alianza y el bien del 
pueblo.

Los profetas estaban persuadi-
dos de que la seguridad de Israel 
dependía, no de los pactos inter-
nacionales con las potencias 
extranjeras, sino de la fidelidad 
del pueblo y sus gobernantes a 
la Alianza.

Está claro que hombres que 
hablaban con esta libertad deb-
ían tener un mal destino: la 
cárcel, la condena y la muerte. 
En este sentido, los evangelios 
recogen unas palabras durísimas 
de Jesús:

"Ay de vosotros, maestros de 
la ley y fariseos hipócritas, edific-
áis los mausoleos de los justos, 
decís si hubiéramos vivido en 
tiempos de nuestros antepasa-
dos, no habríamos colaborado en 
la muerte de los profetas. Pero lo 
que atestiguáis es que sois hijos 
de los que mataron a los profe-
tas" (Mt 23,29-31).

Significación para hoy
El Concilio Vaticano II ha reco-

gido este tema, haciéndose eco 
de su importancia en la vida de la 
Iglesia:

"Cristo, el gran profeta cumple 
su misión profética hasta la plena 

¿QUÉ ES UN PROFETA?
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manifestación de la gloria, no sólo 
a través de la jerarquía sino tam-
bién por medio de los laicos, a 
quienes, consiguientemente, cons-
tituye en testigos y les dota del 
sentido de la fe y de la gracia de la 
palabra para que la virtud del 
Evangelio brille en la vida diaria, 
familiar y social." (LG 
35).

En este sentido, 
podemos comprobar 
que en la comunidad 
cristiana no faltan pro-
fetas que con su pala-
bra y su vida anuncian, 
impulsados por el 
Espíritu, la salvación 
de Dios al mundo.

Son hombres y mujeres que 
creen en el mundo nuevo instaura-
do por Jesús y luchan por implan-
tarlo oponiéndose a toda clase de 
injusticias y sin dejarse vencer por 
el desaliento ni por el miedo a los 
poderosos y sabios de este mun-
do. Gastan sus vidas y sus fuerzas 
en ayudar a todas las personas, 
especialmente las más necesitada.

PROFETA ISAÍAS
El primero de los profetas mayo-

res y sin duda el mas importante 
por su personalidad y mensaje.

Isaías vivió entre los años 760 y 
701 a.C. y su actividad profética 
parece extenderse por unos 40 
años. Nació y vivió siempre en 
Jerusalén, pertenecía a una familia 
noble.

Mensaje de Isaías:
En su postura política, Isaías 

recuerda continuamente al pueblo 
elegido las promesas de Dios a 
David, promesas mesiánicas que 
se realizarán sólo si el pueblo se 
mantiene fiel a su fe.

Isaías, junto a la grandeza de 
Dios y su fidelidad, resalta las fal-
tas y miserias de la conducta 
humana, la indiferencia religiosa, la 
confianza en el dinero y en las 
riquezas políticas.

Mesianismo real, Isaías es el 
gran profeta del Mesías salvador, 
descrito primero como UN REY 
PACIFICO, portador de gran paz y 
alegría en el pueblo y luego como 
el "Siervo de Yahvé"

PROFETA JEREMÍAS
Jeremías debió nacer entre 

los años 650 y 645 a.C., el relato 
de la vocación de Jeremías con-
firma que el profeta era un joven 
cuando oyó la llamado de Dios.
El profeta está apegado a sus 

orígenes campesinos. Sus ob-
servaciones revelan 
un contacto cotidiano 
con la vida del campo, 
medita y observa a 
gente y cosas, esto 
nos hace pensar que 
Jeremías era de un 
temperamento medita-
tivo, hombre sencillo y 
dedicado, sensible al 

sufrimiento y profundamente 
sincero.

Mensaje de Jeremías:
Se resume en la misión que le 

da Dios "Arrancarás y derri-
barás, perderás, edificarás y 
plantarás" (Jer. 1,10).

Es el cantor enamorado de su 
Dios, un Dios personal que dia-
loga con la persona y con el 
pueblo, que se comunica al co-
razón del hombre.

El aspecto positivo del mensa-
je del profeta, aparece con me-
nos frecuencia que el otro de 
amenazas y castigos. Jeremías, 
en la parte del libro definida "El 
libro de la Consolación" (cap. 30 
y 31), invita al pueblo a la espe-
ranza y pinta un futuro de re-
construcción nacional, mas reli-
giosa que política, basada sobre 
una Alianza Nueva Interior, se-
llada en el corazón del hombre.

Profetas del siglo VIII a.C.
Amós, Oseas y Miqueas

PROFETA AMÓS
Profetizó en el reino del Norte, 

bajo el rey Jeroboam II, los es-
critos suponen un período de 
prosperidad y riqueza, la cual se 
encuentra en manos de unos 
pocos. Amós nos da un cuadro 
detallado de la sociedad de su 
tiempo y de sus problemas, la 
fuerte desigualdad entre ricos y 
pobres crea abusos e injusticias 
sociales, contra las que se lanza 

el profeta, levantando poderosa la 
voz y la voluntad de Dios. Por eso 
Amós es considerado el profeta de 
la justicia social.

El libro de Amós es pequeño, de 
apenas 9 capítulos.

Mensaje de Amós:
Invita a su pueblo a profundizar 

y cumplir la ALIANZA hecha con 
Yahvé.

El profeta amenaza con la llega-
da del DIA DE YAHVE, día terrible 
en que Dios pondrá las cosas en 
su lugar, día de castigo y día de la 
justicia de Yahvé.

Denuncia la corrupción, las divi-
siones, la explotación, el culto ex-
terior el fariseísmo y el orgullo.

PROFETA OSEAS
Vivió hacia el año 750 a.C. en el 

reino del Norte, contemporáneo de 
Amós.

Oseas ha pasado a la historia 
como el profeta engañado por su 
esposa, a la que, a pesar de todas 
sus infidelidades, no dejó de amar.

Vive una profunda experiencia 
en el fracaso matrimonial y descu-
bre en ello un significado profético 
y simbólico, así que más que con 
palabras e imágenes, profetiza con 
su propia vida y con las desave-
nencias de su amor por Gomer, su 
mujer.

Este libro abarca 14 capítulos.

Mensaje de Oseas:
Es el profeta del AMOR, del 

amor de Dios traicionado por su 
pueblo, por el hombre a quien tan-
to ha amado. Oseas es el profeta 
del amor traicionado, del celo y del 
perdón, es también el profeta de la 
ESPERANZA toda traición humana 
al amor de Dios tiene esperanza 
de perdón y de una nueva oportu-
nidad para ser fiel al Señor.

PROFETA MIQUEAS
Es contemporáneo de Isaías y 

es el último de los 4 profetas del 
siglo VIII, su vida y su predicación 
se desarrolla en el sur, en Judá en 
tiempo de los reyes Jotám, Acaz y 
Ezequías.

Era originario de Moreset cerca 
de los Filisteos, hombre de campo, 
su predicación es, como la de 

Amós, sencilla, directa y ve-
hemente.

Mensaje de Miqueas:
Es el profeta del "Juicio de 

Dios", Yahvé es el juez y amones-
ta, procesa y condena el pecado 
y la explotación del pueblo y de 
los jefes. Las culpas que denun-
cia son semejantes a las del libro 
de Amós: La opresión de los ricos 
con los pobres las injusticias y 
falsedad de los jefes y de los 
falsos profetas.

Profetas del siglo VII a.C.
Sofonías, Nahúm y Habacuc

PROFETA SOFONÍAS
Predicó en Jerusalén, en sus 

profecías nos da a conocer el 
estado de Jerusalén antes de la 
reforma religiosa: sus idolatrías, 
las costumbres extranjeras y pa-
ganas, el falso profetismo, las 
violencias y las injusticias. Sofon-
ías escribe con un estilo directo y 
concreto y sus profecías se pue-
den acercar por sus temas a las 
de Amós.

Mensaje de Sofonías:
Denuncia las culpas de su 

pueblo y de la sociedad. Las sin-
tetiza en un único pecado: el or-
gullo.

Es en contra de estos vicios y 
de sus autores que el profeta 
lanza su (día de la ira de Yahvé), 
que adquiere una dimensión 
cósmica, universal.

PROFETA NAHUM:
Su nombre significa "Yahvé ha 

consolado". Predicó en Judá. El 
tema de su predicación es la caí-
da de la ciudad de Nínive que 
seguramente en la mente del 
profeta es el símbolo de todo 
pueblo o ciudad que se opone a 
los planes de Dios.

Mensaje de Nahúm:
Las profecías de este profeta, 

su estilo y mensaje, reflejan el 
corazón de un patriota israelita 
que ama tanto a su nación, que 
con pasión nacionalista se lanza 
con amenazas sobre la ciudad 
opresora y enemiga de Nínive, 
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Pueblo de Israel.
Las condiciones materiales y 

espirituales de esta pobre gente 
que se quedó en patria debieron 
ser duras: Jerusalén y su Templo 
estaban destruidos, el país esta-
ba al suelo, sin leyes ni jefes, 
quedó un pueblo sin religión y sin 
esperanza. Muchos perdieron su 
fe en Yahvé y se arrimaron a la 
religión de los pueblos aledaños.

La marcha de los exiliados 
también fue dura: desde Ramá 
partieron hacia Babilonia: debie-
ron ser meses de marcha forza-
da. Llegaron los mas fuertes y 
fueron distribuidos en los varios 
pueblos alrededor de Babilonia en 
los trabajos de los campos y de la 
ciudad.

Ellos, los deportados, ese 
"resto de Israel", desde la humilla-
ción del destierro harán resurgir 
las esperanzas de salvación y de 
fidelidad a Dios, de la restaura-
ción del templo y de la nación.

Para mantener viva esta espe-
ranza el Señor mandó especial-
mente a su profeta Ezequiel, que 
no sólo mantendrá despierta la fe 
de los exiliados, sino que purifi-
cará la religión ritualista del Pue-
blo en una religión del "corazón 
nuevo y espíritu nuevo" (Ez 
18,31).

PROFETA EZEQUIEL:
Pertenecía a una familia sacer-

dotal de Jerusalén y tenía una 
mujer a quien amaba tiernamen-
te. Después del primer asedio de 

Jerusalén fue llevado al 
exilio, en la deportación del 
año 597 a.C: Allí en Babilo-
nia, en el año 593 fue lla-
mado por Dios en una so-
lemne Teofanía para que 
como profeta, llegara a ser 
"bandera y centinela" para 
la "casa rebelde" de Israel 

(cap. 1,2 y 3). Es un hombre fuer-
temente dotado de imaginación, 
un místico como Teresa de Ávila 
o Francisco de Asís.

Es propenso al abatimiento y 
tiene una visión de la historia de 
Israel totalmente negativa.

A diferencia de otros profetas 
escritores, Ezequiel no se limitó a 

implorando la justicia de Dios y la 
realización de sus promesas, se-
guro que el Señor gobierna la 
historia de los pueblos, y es fiel a 
su palabra de salvar a su pueblo.

PROFETA HABACUC:
Profetizó en los años 605-600 

a.C. cuando Nabucodonosor, ini-
ciaba su dominio sobre las nacio-
nes vecinas de Asia Menor y tam-
bién sobre el pueblo de Israel. 
Habacuc aparece, a través de su 
libro, como un profeta tremenda-
mente inserto y metido en las pro-
blemáticas de su tiempo. Sus pro-
fecías enfrentan el tema dramático 
de la justicia divina, frente a la 
realidad de las opresiones, atrope-
llos e injusticias contra el pueblo 
humilde y creyente.

Mensaje de Habacuc:
Enfrenta el problema de la jus-

ticia divina frente a las naciones y 
su desarrollo. El profeta se queja y 
se atreve a pedir cuentas a Dios. 
Dios da su primera respuesta 
"Yahvé guarda el secreto de su 
manera de obrar y de gobernar el 
mundo, solamente nos pide que 
tengamos confianza en El y nos 
mantengamos fieles EL JUSTO 
VIVE DE SU FIDELIDAD". Mensa-
je central de Habacuc que será 
recogido y ampliado por San Pablo 
para demostrar que la salvación 
no viene por ley, sino por la fe en 
Cristo.

Los Profetas del Exilio
En el siglo sexto y quinto, el 

Pueblo de Dios vivió la 
amarga experiencia del 
Exilio en Babilonia, 
misma que marcó tam-
bién la palabra de los 
profetas del tiempo. Los 
libros que fueron escri-
tos durante este siglo 
fueron: Ezequiel, Lamentaciones y 
Deutero-Isaías 

Cuando se habla del exilio de 
Babilonia, no se entiende que todo 
el pueblo de Dios fue deportado en 
masa. Quedó en Judea y Palestina 
una parte del pueblo: Los campe-
sinos, los comerciantes, la gran 
parte del pueblo proletario y pobre, 
ajeno a la política y a la suerte del 

hablar, sino que ac-
tuó mucho simbólica 
y enigmáticamente. 
Teniendo un estilo 
apocalíptico.

Mensaje de 
Ezequiel:

Su libro gira alrededor de 2 te-
mas: El pecado de Israel con el 
relativo castigo. Y la restauración-
salvación. Ningún otro libro nos da 
una visión tan sublime de la majes-
tad de Dios. Dios para Ezequiel es 
el "santo, el Trascendente". Desde 
la primera hasta la última página el 
profeta describe la "gloria de 
Yahvé".

Para Ezequiel, todos los pecados 
de Israel son ofensas contra la 
"santidad de Dios y contra su glo-
ria". Estos pecados se concretizan 
en la profanación del culto y del 
santuario, la idolatría, la infidelidad 
a Dios confiando en alianzas políti-
cas, las culpas de las malos jefes y 
falsos profetas.

Es el profeta Mesiánico. La figu-
ra del Mesías salvador no será un 
rey, sino un sacerdote pastor, la 
misión es esencialmente sagrada, 
cultual, de santidad.

La Iglesia, ha visto en Ez 47,1-12 
a el Río de agua viva a Cristo que 
sale del seno de la Iglesia (el tem-
plo), en los 7 ríos de los sacramen-
tos como medio de santificación 
que dan vida a todos los fieles.

Los Profetas de la 
Restauración. Siglos V y III
La grandeza del imperio de Babi-

lonia duró hasta el siglo VI, luego 
asoman al umbral de la historia del 
Oriente Medio los Persas, que suje-
taron a Babilonia y ensancharon su 
imperio por el espacio de dos si-
glos. Ciro es el primero de sus je-
fes, Ya conocemos que con un 
edicto, en el año 538 a.C. permitió 
a los cautivos de Babilonia, volver a 
su patria.

Durante el imperio de los Persas, 
el Pueblo de Dios vuelve a su patria 
y se estabiliza en Palestina, 
ocupándose especialmente en la 
reconstrucción del Templo y en la 
restauración de la fe de los padres, 
predicada por Esdras y Nehemías.

Los profetas contem-
poráneos Abdías, Ageo 
y Zacarías, cooperaron 
con su palabra en la 
misión de la restaura-
ción. Estos profetas 
llamados "cultuales", por 
su interés en establecer 

el culto a Yahvé retornando a la 
fidelidad a la ley de Deuterono-
mio.

PROFETA ABDIAS:
Es el libro más corto de todo el 

A.T. tiene solamente 21 versícu-
los. El profeta quiere manifestar 
solo tres ideas:

Que los Israelitas que regresa-
ron del exilio son ese "resto de 
Israel" que construirá el nuevo 
culto a Yahvé. El "Reino de 
Dios", escatológico y espiritual, 
no tendrá un carácter legal o 
dominio, como el antiguo reino de 
David, sino será un Reino basado 
sobre la santidad y sobre el culto.

En el "Día de Yahvé", serán 
juzgados los enemigos de Israel.

PROFETA AGEO:
Es el predicador de la Gloria 

del nuevo templo restaurado. 
Aparece como un rígido fustiga-
dor del pueblo, que se preocupa 
más en su interés y en sus cosas 
terrenas, que en el culto y en el 
templo.

Su predicación gira en torno a 
dos temas: La restauración del 
templo. Y la gloria futura (era 
escatológica) del pueblo fiel.

Para el profeta lo más impor-
tante es la construcción del tem-
plo, porque de ello depende tam-
bién que Dios intervenga a favor 
de su pueblo.

PROFETA ZACARIAS:
Este libro no pertenece a un 

solo autor. Se nota claramente 
que hay diferencias de temas, 
estilo, intereses entre la primera y 
segunda parte. Los capítulos 1-8 
son del mismo profeta, pero los 
capítulos 9-14 son obra de otro 
profeta que vivió dos siglos des-
pués.

Es uno de los libros más difíci-
les de interpretar del A.T., escribe 
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FUENTE:
LOS PROFETAS
Rosario.org

como todos los pueblos paga-
nos" (Joel 2,1-11). El profeta a la 
vez consuela y sacude la concien-
cia de su pueblo. Para nosotros 
los cristianos, hay algunos pasos 
de Joel que usamos en la liturgia 
y son muy útiles para nuestra 
reflexión.

Joel 2,1-11: desde muy anti-
guamente la Iglesia la ha usado 
en las celebraciones de difuntos. 

Joel 2,12-17: La Iglesia recoge 
esta profunda llamada a la peni-
tencia en la liturgia de Cuaresma.

Joel 3,1-5: La efusión del Espí-
ritu, que supera toda barrera de 
sexo, edad y clase social es el 
mismo texto bíblico que Pedro en 
pentecostés, anuncia y menciona 
en su primera predicación.

PROFETA MALAQUIAS:
Este libro escrito en los años 

480-450 a.C. Un aspecto carac-
terístico de esta obra es el uso del 
diálogo. El profeta hace una afir-
mación, los oyentes objetan o 
niegan la afirmación del profeta y 
este vuelve a justificar la afirma-
ción inicial y saca sus consecuen-
cias.

Malaquías aborda temas y 
problemas morales de su tiempo, 
como el Amor de Dios, la justicia 
divina, la retribución divina, las 
ofrendas, los matrimonios mixtos, 
los divorcios y los diezmos.

El pequeño libro de Malaquías 
es muy citado en el Nuevo Testa-
mento como Mal. 3,1 y 3,23ss., 
que hablan del "Mensajero". En 
todos los casos es identificado 
con San Juan Bautista.

PROFETA JONAS:
El libro de Jonás es uno de los 

más conocidos ¿Quién no recuer-
da este personaje gracioso, pesi-
mista, fanático, nacionalista, re-
belde, en el vientre de una balle-

con imágenes y visiones surrealis-
tas que producen desconcierto. 
Sin embargo, el mensaje de este 
Profeta resulta claro y fácil de 
resumir.

Mensaje de Zacarías:
Ante todo se refiere a la recons-

trucción del Templo, que se hará 
principalmente por obra del Espíri-
tu de Dios.

Lo que más interesa a Zacarías 
es el nuevo mundo futuro, las 
visiones de Zacarías se convirtie-
ron en un buen arsenal de imáge-
nes para los escritos apocalípticos 
del Nuevo Testamento. Especial-
mente el Apocalipsis de Juan.

La segunda parte del libro en 
los capítulos 9-14 llamada “La 
Apocalipsis de Zacarías” se des-
arrollan fundamentalmente cuatro 
ideas:

La salvación o condenación de 
los pueblos paganos Zac. 9,1-8; 
14,16-21. El Mesías, Rey humilde, 
buen pastor, siervo de Yahvé 
(temas mesiánicos): Zac. 9,9-10; 
11,4-17; 12,10-13; 13,7-9. Las 
guerras y victorias de Israel: Zac. 
9,11-10; 10,3-11; 12,1-9; 14,1-15.
La idolatría y los falsos pastores y 
profetas: Zac 10,2ss; 13,2-6.

Leyendo estos capítulos, nota-
remos enseguida que algunos 
temas serán muy familiares, pues 
los hemos conocido en el Evange-
lio, como los mercaderes en el 
templo (Zac 14.2), la entrada de 
Jesús en Jerusalén (Zac. 9,9), la 
venta por treinta monedas (Zac 
11,12), la contemplación del tras-
pasado (Zac 12,10), o la imagen 
del Buen Pastor (Zac 13,7).

PROFETA JOEL:
Este libro fue escrito entre el 

año 400 y el 350 a.C. Joel, como 
otros profetas, aprovecha de cual-
quier cosa de la vida diaria (un 
cesto de higos, una sequía, una 
olla hirviendo, una rama de almen-
dro…) para captar el mensaje de 
Dios. Toda la profecía de Joel se 
centra en el "día apocalíptico de 
Yahvé"

La enseñanza es clara: "ese día 
de Yahvé es el día en que Dios 
hará justicia, sea de su pueblo 

na?.
De hecho estamos ante una 

narración didáctica, con intención 
de enseñar una verdad. ¿Cuál 
verdad? 

El libro de Jonás es una llamada 
al universalismo de la salvación y 
un himno al amor de Dios y su 
misericordia, que quiere salvar a 
todos.

El autor del libro escoge para su 
narración la ciudad de Nínive, 
porque había quedado en la con-
ciencia del pueblo de Israel como 
el símbolo más cruel de agresivi-
dad contra él. Nínive representa a 
todos los pueblos paganos y opre-
sores de todos los tiempos. A ellos 
debe dirigirse Jonás y todo fiel 
para exhortarlos a la conversión y 
a ellos les concede Dios su 
perdón.

Jesús adapta a sí mismo y a su 
muerte y resurrección la situación 
de Jonás dentro del pez: Mt. 
12,40; Lc. 11,32.  En Mt. 12,41 
recuerda la conversión de los Nini-
vitas frente a la falta de fe de los 
de su pueblo.

PROFETA DANIEL:
Este libro es difícil de 

comprender y su lenguaje 
es diverso de otros profe-
tas.

Daniel de la tribu de Judá, naci-
do de una familia noble y culta, fue 
llevado muy joven a Babilonia en 
la primera deportación de Israel y 
con otros jóvenes fue puesto entre 
los pajes del rey Nabucodonosor.

Desde el inicio aparece dotado 
de justicia y sabiduría, característi-
cas de su personalidad. Es fiel a la 
ley de Dios y tiene un extraordina-
rio don de interpretar sueños y 
visiones, estas cualidades le favo-
recen la predilección y la simpatía 
del rey.

Los géneros literarios de este 

libro son Haggádico y Apocalípti-
co. Haggádico = Haggada que 
quiere decir narrativo, relato in-
ventado con escasa base históri-
ca, narrado para inculcar una 
lección moral.

El género apocalíptico permitió 
al autor de Daniel, a través de 
visiones, alegorías e imágenes 
cósmicas, tener una visión de la 
historia más amplia y proyectar 
las promesas de los profetas 
hacia el futuro, hacia los últimos 
tiempos. Este género literario 
será usado a menudo en el N.T. 
especialmente en los Evangelios 
y naturalmente en el Apocalipsis 
de Juan.

Mensaje de Daniel:
Está muy claro que la obra se 

escribió ante todo para dar ánimo 
a los Judíos, para que se mantu-
vieran fieles al Dios de sus Pa-
dres, en una época que solo sent-
ían el atractivo paganizante de 
Grecia.

Tiene especial interés de de-
mostrar que la sabiduría de Dios 
es mayor que toda sabiduría y 
poderes humanos, dando prue-
bas de que Dios puede salvar a 
sus fieles de los perseguidores.

Insiste una y otra vez en que 
Dios ayuda al justo y humilde que 
observa la ley de Moisés, también 

en el peligro y lo libera 
como liberó a Daniel o 

a los tres jóvenes en 
el horno o a Daniel 
en el foso de los 
leones o a Susana 
de su injusto juicio. 
El profeta atribuye 

un importante papel a los ángeles 
como ministros de Dios, que a 
través de ellos revela su voluntad 
a los hombres. 

Daniel nombra y da importancia 
más que nadie en el A.T. a Ga-
briel y a los ángeles. Otra aporta-
ción importante es la clara doctri-
na de la resurrección de los cuer-
pos, lo que hace pensar que la fe 
en la resurrección era ya común 


